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Un año más 
Con la solemnidad de siempre, ó 

sea, coa la lectura de un gran nú­
mero de discursos y memorias en 
otros tantos centros de enseñanza ofi­
cial, relatando en estas IPS labores 
del año precedente y exponiendo en 
aquellos á la consideración de la 
cultura patria algunos problenias 
dignos de estudio, se celebrará ho.v 
la apertura del curso académico do 
1906 á 1907, sin que, excepción he­
cha de la variación de personas en­
cargadas de esos trabajos en taies 
momentos, exista ninguna novedad 
en semejante ritualismo. 

Esta rutina oficial ha preocupado 
en España á todos aquellos que sue­
ñan en engrandecer su patria, á los 
que amando la cultura desean ex­
tenderla en provecho exclusivo del 
pueblo, y aun cuando repetidarae'nte 
lian hecho públicos sus loables pro­
pósitos, bien en el libro, en la prensa 
y algunos, muy pocos en verdad, 
hasta en la cátedra, sus ilusiones no 
las ven realizadas. España continúa 
soñando en el funcionarismo del Es­
tado, y cree que la enseñanza 
únicamente tiene el fin principal de 
llegar áél; prefiere obtener el modes­
to haber de empleado de cualquier 
categoría á poseer aquella libertad 
en el obrar necesaria á procurar «I 
engrandecimiento de su país y el «su­
yo mismo, que solo se i;uiisigue me-
diaute la posesión de útiles conoci­
mientos adquiridos por el estudio y 
la práctica en todos los órdenes del 
saber humano. 

Esto es, que en vez de hacer ciu­
dadanos que honren á la patria por 
8u'saber y su amor al trabajo, Espa­
ña estima que el día de hoy es el co­
mienzo de una molesta labor que 
terminará el 30 de Septiembre de 
1907, durante cuyo tiempo el Estado 
continuará su obra rutinaria, ios 
profesores, salvo excepciones rarísi­
mas,faltos de alientos por culpa de 
aquél que tan mal los retribuye, 
seguirán sus sistemáticas é invaria­
bles explicaciones, y las familias... 
deseando so acabe el curso para 
exclamar, «un año más», por no 
dominarlas otro afán que la con­
clusión de las carreras de sus hi­
jos, cuyos títulos los pongan en con­
diciones de obtener una credencial 
que no esté á merced de los políticos, 
pero que necesariamente hade ad­
quirirse por la política. 
/ Razonando de esta suerte se expli­
ca que la feliz iniciativa del Sr. Gds-
set como Ministro de Agricultura, In­
dustria y Comercio, enviando al ex­
tranjero gran número de obreros 
para conocer y estudiar cómo se tra­
baja en múltiples industrias y apren­
dan en bien de la patria que por ellos 
se sacrifica, no haya sido secundada 
por los particulares como debiera 
serlo. 

Y es que no podemos dejar de ser 
españoles; se anuncia la expedición 
obrera antes nombrada, que cierta­
mente produce admirables resulta­
dos, y miles de individuos solicitan 
ser incluidos en ella; después, no 
hay corporación ni particular algu­
no que emplee su capital en tan pa­
triótica labor: el Estado lo ha de ha­
cer todo, y como solo de él espera­
mos el remedio á tanto mal como 
nos abruma, no contribuyendo en 
nada con nuestro personal concurso, 
jamás obtendremos en las relaciones 
mundiales el lugar que ocupao por 

propio derecho las naciones cultas. 
Es, pues, la enseñanza oficial eu 

los actuales tiempos como una má­
quina que funciona automáticamen­
te, cuyos productos casi carecen de 
valor, y á buen seguro quede conti­
nuar de esta suerte, nuestra anula­
ción será completa en breve plazo. 
¡Y hasta quién sabe si, aun hoy; no 

habrá muchos que crean que nosfa-
vorecería la enajenación de las pose­
siones españolas en África y que se­
rá una ridiculez celebrar en 1908 el 
centenario del comienzo de nuestra 
horóica defeiisi por la independencia 
patria! 

DE MADRID 
— • I 

De nuestro redáclor-eÚVríñgftonmf 
I.A. I N U N D A C I Ó N 

' '.Si la participación extraña en los pro­
pios dolores, de igual suerte | u e consue­
la las conmociones del alma, remediase 
los materiales claüos, nosotros, los mur­
cianos, podríamos sentirnos agradecidos 
á lori elementos, que desbordándose ha­
brían proporcionado ocasión para que 
fuesen generosamente indemnizados los 
perjuicios sufridos por la catástrofe; pero 
descontando el agradecimiento profun­
do, imperecedero, que grabado en nues­
tros corazones con letras de fuego lle­
varemos en adelante, los bijos de esa 
hermosa y desgraciada región, para con 
la prensa madrileña y la prensa de to­
da España; los daños quedan en pié, 
loa pei'juicios sin remediar, la mlseiia 
señora y dueña de^ps pobres labrie­
gos, que en lucha rudísima y tenaz con 
la madre tierra creíanse á cubierto de la 
indigencia propia y de los suyos. 

Y no es que la representación de la na­
ción, el gobierno, haya retardado el mo­
mento de acudir á la desgracia. El se­
gundo de los Consejos de ministros y su 
primera ocupación en él, fué estudiar la 
manera de arbitrar recursos para las 
desgracias de Murcia; fue llamar al pre­
sidente del Consejo de Estado para que 
el informe de aquel alto cuerpo se remi­
tiera rápidamente y en favorable sentido 
al crédito extraordinario para la damni-
flcación de los infalices. 

No obstante, nuestra amargura es 
atroz; más grande hoy que fué nuestra 
angustia ante los trágicos relatos de los 
sucesos de Santomera. 

Nuestra retina impresionada con la 
imaginativa reproducción de los horri­
bles sucesos, transportado nuestro espí­
ritu á los dias felicisimos pasados^en esa 
adorable tro70 de tierra, donde el sol 
tiene un color y una alegría que jamás 
se perciben en parle alguna, aumenta­
ban nuestro dolor basta enloquecernos. 
Y nos trastornaban,: no por sensible­
rías femeninas, no por falta de virilidad 
para soportar desgracias que la natura­
leza impone y como impuestos, sóii for 
zosos. Si no porque en las inundaciones 
en Murcia, bu mucho tiempo que, debie­
ron reducirse, en sus efectos, á espectá­
culos sublimes, donde admirar al í^upre-
mo Hacedor. . ; ;Í^III6 fif?3 | 

Y así debía ser, porque lu ciencia y la 
ley previsto tienen lo necesario á este re­
sultado. La ciencia, desde loa árabes; la 
ley, desde las i'dtimas inundaciones en 
los primeros años de la restauración. 

¿Quién lo ̂ impide"!/ ¿Quién ha impedi­
do que asi suceda? Nuestro modo de ser; 
el desequilibrio existente entre nuestra 
pujanzo imaginitiva y la atonía de nues­
tra voluntad. Claro que el Estado, tutor 
negligente en este caso, le alcanza la ma­
yor parte, pero fuera injusto desconocer 
lo que á los demás corresponde. 

Vivimos gobernados por sacudidas 
histéricas, por naurasténico reflexionar, 
y así, contemplamos ardores y, entu­
siasmos por lo pueril que momentánea­
mente impresiona nuestros sentidos sin 
hacej- meojoria de los problemas hondos 

f transcendentales; de lew que pueden 
alterar el curso de nuestra matcba como 
nación. 

En cualquiera de las cfvtl i^das no 
habrían lamentado seguwla vei U tris-" 
teza del mal; los remedios adoptados, 
acaso más torpemente encontrados que 
nosotros, temlrlan estado ea la realidad. 

Hay qiiedacirlojioiieslro l)agaj§ ^^^'^h 
es suficiente para gobernar al ifiás dísco­
lo de los pueblos, pero ni como es, ni 
más abundante y perfecto, serviría pura 
doblegar la resistencia jmsi va de los abú­
licos. _ ' 

La obra es lenta, de una lentitud de­
sesperante, pero que debe acom^erse. 
fja prensa es llamada en primer término 
á la reforma de nuestras costuuibres y 
de ella hay que esperar los alientos pa­
ra los «desmayados», la durísima cen­
sura para los •pernicioso^». 

B l / ) í í l T D.V. 
Madrid 30 Septiembre 190G. 

mirra de tos bésBfe, €on ^ incienso del 
amor puro, con el aroma de las lágri­
mas, con el rumor de las bendiciones... 

Esos que han pasado su vida amasan­
do riqueaas y aqaell<» otros á quienes 
se las dejó amasadas un abuelo muerto 
á tiempo, si no hacen buen uso de ellas 
cuando un coro de g e m l i l o s ^ a U a ^ ^ s n 
al^efl^dor^deíiidEHC, ¿para q8^ las qii|e-
ré'ñ?*Y ello^mfsiftós, ¿para q\iíí desean'vi-
vir? ¿Qué misión cumplen sobre la tie­
rra? Si piensan llevarse el oro á la sepul­
tura y comprar con él la paz eterna,su­
frirán un tremenrto desencairtOj una ho­
rrible decepción: La tierra no quiere 
pro, le ba-ta el fosfato de los huesos y 
los b^ísos del sol para cubrirse de flores. 

(Cuando todos esos sonrientes egoístas 
cier.en los ojqs y en la soledad exami­
nen sus conciencias, cuando allá, en el 
fondo de sus alcobas, ea las horas de 
los sueños agitados oigan entre tinie­
blas zumbar el viento y escuchím el go!-

CRÓNICA 

.«i*. iiUi. útec- j:.unúi.-. •Un 

CARIDAD 
En este desfilar ¡tiriíacabíe de lluvias, 

huracanes y tormentas; en estos dias de 
Otoño tan grises y tan brumosos, que 
pasan y pasan, presididos por remolinos 
de nubes pardas en el cielo y escoltados 
por inundaciones y sombrías tragedias 
en la tierra; en esta lucba desigual de! 
hombre contra el deslino y contra los 
ciegos elementos, la dulce voz de la Ca­
ridad, ahogando el fúnebre rumor del 
viento de abisiua que sopla oji nuestras 
corazones, se eleva, a g r a d a , por enci­
ma de lodo lo humano, dispuesta á dul­
cificar todas las amarguras y á desper­
tar de su sueño nialéüco á ciertas ahuas 
—pocas por fortuna—que discurren por 
la tierra desnudas de misericordia... 
Almas inconmovibles, almas marinó-
reas.-», ^*?., •. .; V v"*-' ' 

La caridad oficial—como todos aque­
llos impulsos simétricos, estudiados y 
reflexivos, que no nacen expontáneos de 
un sentimiento desbordante—es helada; 
enjuga muchas lágrimas, sí, pero con 
mano indiferente; sus caricias son de 
nieve, sus sonrisas de piedra. Demasia­
do artificial y demasiado humana. Por 
el contrario, la caridad particular, la 
que se cubre con un velo, la que se 
I)ractica en la sombra, la que huye del 
reclamo como del fuego, esa, esa es la 
divina caridad. 

Si habéis visto alguna vez unas in­
quietas manos femeninas esquivar la luz 
del sol para repartir entre seres humil 
des limosnas de pan y de caricias, po 
deis estar seguros de haber presenciado 
uno de los espectáculos más bellos de 
la tierra. No hemos descubierto el ros 
tro de su caritativa dueña, pero aquellas 
manos asi ungidas en el agua de la tira-
cia, sea el que fuere el corazón que las 
guíe, no temblarán ya ante ninguna ca 
tástrofe: estiln invesfít)a.s para siempre 
de una misión sagrada. 

En cambiólos ^que no han instigado 
jamás las lágrimas ni restañado una he­
rida del alma, esos, ainique durante su 
vida hayan arrancado una á una todas 
las flores de la voluptuosidad, del deseo 
y del capricho, no saben loqueesu iT 
goce delicado ni conocen la deliciosa 
poesía .de íliacet el bien por él bien m|s-
mo. 

Los grandes egoístas, los poderosos 
de corazón seco, los que bostezan de 
hartazgo y se tapan ips oídos para no 
escuchar los alaridos del dolor jajeno, 
son uncís desdichados. Xia única ventaja 
definitiva y palpable que les ofrece su 
encumbrada posición, no saben aprove­
charla. Esa ventaja es admirable. Oídla: 
Cuando el tedio las abrume, cuando el 
porvenir enmudezca para ellos, cuando 
el sol ya no les brinde ni caricias ni al^ 
borozos, aún pueden aspirar á sentir go­
ces nuevos; aún pueden olvidarse de to­
do y á ratos perfumar sus vidas cop la 

pear furioíw del agua^ ro é« « i s crista-
tes, taH'ez con los ojos de ía tmagina-
eión verán pasar, como un desfile de re-
moniimieiitos los es()Hcfros interrogado-
res de esas existencia.? que se apagaron 
en lentas y crueles agonías silenciosas 
y tal vez el presenliiniento de sus erro­
res, la f^p | iQa#pr |oaminar por nueva 
vfa, fí 4ei^(f^e(S)nninicarse con el in-
tínilo, sea una luz reveladora que les 
muestre la inutilidad de sus vidas. 

Como Psyché, la caridad tiene alas: 
vuela en incesantes viajes de la tierra al 
cjelo. Esel geiúo fixmitíar que nos invita 
á salvar el abismo qué separa iniestra 
luunana pequenez de la (iívinidad. El 
que no se haya delei{aíí() con sus 
caiicias, el que no haya sentido ese di­
vino fuego que quema las mejillas y 
consúmelos pechos, ese, habrá pasado 
por la vida oyendo sin escuchar y vien­
do sin comprender..'. 

ENUIQITE MARTl. 

^'W%J^ft'4^14'JÍI^'Jlli^''íiiPy 

Horrible Gatástroíi 
^¿^m^m=/t^. 

Víctimas y extragos de la Inundación 

¡Paso á la caridad! 

El Uamanúenlo á la Caridad no ha sido 
infructuoso. Cada uno, en las medidas 
de sus fuerzas, contribuye con lo poco 
que sin serle supérfluo no le es mene.^ 
t e r a ú n y los p<Jbffls santooiercños, lof< 
infelices privados hasta de ropas^ van 
poco á poco adquiriendo aquellas que 
poi-el cambio de eslaclóii í»c hat-fn niás 
precisas. Los artículos de primera nece­
sidad, repartidos discrecionalnTente, ali­
viaron y alivian muchas miserias; perol 
las i'opas, esas ropas donadas compiísi-t 
vamenle por algunas personal línritatí-
vas, ayudan masque ninguna otra cosa 
á calmar el angustioso y lamentable re­
cuerdo de la inundación. 

Hay que ver ú aquellas parsonas alber­
gadas en cuevas, sobre montones de 
paja húmeda, precisa observar el haci­
namiento de cuerpos en las casas donde 
pernocta la inmensa mayoría de los 
inundados; necesitase mirar el mísero 
atalaje de los edificios de obreros cam­
pesinos pai-a comprenderlo que será en 
Santomera un dia invernal, un día en 
que el frío muerda las carnes, en que el 
temporal impida la salida y en que, pri­
vados de fuego para reaccionarse, sien­
tan los sintonías primero#(l£Lla,,híí|ryile 
muerte causada por el íiíoi AJI f í Í « í 

Generosos hasta la saciedad, los veci­
nos del pueblo han hecho todo lo qite 
estaba á su alcance. La mayoría de las 
ropas sin aplicación aún se ro(>arlieron 
entre los infortunados que carecían de 
ellas; pero como la desgracia hir.ió. á la 
mitad de la población, sólo el exterior 
logró resguai-dai-se de las miradas ino­
portunas, quedando hombres, mujeres 
y niños sin las ropas interiores necesa­
rias á toda persona en cuahiuiora de las 
cuatro estaciones. Así ha sido que, ape­
nas los auxilios de la caridad comienzan 
á sentirse, los ánimos decaídos pQr la 
desgracia, los eápírj tas apocados por el 
infortunio, las voluntades rendidas ante 
la adversidad, principian á darse cuenta 
de su misión enérgica entre los humanos 
y medidas pi'áclicas, proyectos atendi­
bles y trabajos de consecuencias impor­
tantísimas para el vecindario sustituyen 
al marasmo cataléptíco que embotó las 
facultades y lobóla fuerza y la noluntad 
á centenares de peí-soiías despWs de' ' la 
inundación. 

La energ'a de los habitantes de Santo-
mera vuelve de nuevo á reinar en ellos. 
Ya, frente á frente á la adversidad, ayu­
dados con los esfuerzos de la Claridad, 
miran al negro liorizonte que le hizo vi­
sible su mala ventura y conflan, con-
tim..-
J II \J 

¡Paso á la C«arídad!... ¡Taso á tos espí­
ritus nobles!... ¿7 

El día de ayerji 
Ayer mañana se vio aninuufemo el 

pueblo de Santomera. 
Desde jnuy temprano, como s<k tenían 

noticias de que nuevamente e l ^ . Fer­
nandez Blanco iba á reconocer l<w daños 
de la catástrofe, el pueblo en masa acu­
dida las afueras, aguardándolo. 

A media luañaaa hizo su eulrada y s« 
le incorporó la cotnlsión de socorros, re-
cjrrieudp varios sitios eu .que los terri­
bles efectos del agua se Wcieron sentir 
de modo poderoso if noche de la inun­
dación . 

Secando el trigo y efectos 
mojados 

En gramles zaraoa, á las puertas de las 
casas, se vén sec4ndoBe, los pimientos y 
trigos salvados de las aguas, el carbón, 
lanas, maíz y enseres caseros. 

Grandes cantidades de salvado y mo­
yuelo fuerou. ar^ojadoa á loá solarus va-
c os, pues {a peruianencia en las aguas 
loshabiao J>íie^ó«li pésimas condicio­
nes, habiéndose podrido muchas parti­
das. 

Asi resulla (}u.̂  aliora, cuando el sol 
^uema, la estancia [)or aquellos lugares 
es imposible, luies la p.'slf impide que 
se aproxime uno. 

La Junta de Beniel 
Estíi Junta, que desde el momento que 

se enteró de la catástrofe no descansó un 
mdrtienlo, lía i*ecógido y etirladó al mé­
dico Sr. Giménez para los damnificados 
de Santomera", Í3í ' efecto?," *qm;' se des-
compüne« cala forma siguieate: 

Calzoncillos, 11; c imisrís hombre, 17; 
auiericaiias id, ¿8; puntizones, id. 23; 
cliak'cos, 40; faldas de mujer, 16; gorras 
de hombre, 7; sombreros, 9; chaquetas 
de señores, 'Mr, delautares, 5; toquillas, 
10; pañuelos de cabezs, lÜ; botas pares, 
8; camisas de mujer, 8; zapatos pares, 5; 
alpargatas pares, Q; camisetas, 8; panta­
lones de niños, 7; camisitas, 6; baberos 
de niño, 9; varias piezas de niño, 19; cal­
cetines pares, 10; medias pare-?, 3; ena­
guas blancas, íí; bitisas, 1 y chalecos de 
punto, 1. 

Se han entregarlo al Rojo el Mosta, 19 
piezas y 5 pesetas en dinero; á Felipe Pe-
reto, lÓ piezas; á Antonio el Cacho, 6 
ídem; á Rosendo el Manco, 5 id.; al Ca­
bezón de la Pereta, 5 id.; á la Carretera, 
3 id.; á Ramón el de la Paca, 3 id. al; 
Grillo el ^ la Melitoiía, 7 id.5-al Verdú 
déla Pijirra, 4 id.; á la viuda de Juan el 
Zapatero, 4 id.; á Prlni el de la Adriana, 
6 id.; á AolODio el Hilario, 4 id.; al QQ. 


